Capítulo 11 – Las otras mujeres

Glaucus abrió la puerta mientras silbaba una alegre tonada española para encontrar a Jonivus ya levantado y tomando su desayuno.

· ¿Pasaste una buena noche? -le preguntó el ingeniero.

· Mejor imposible -respondió Glaucus- aún a pesar de tu intento de arruinarla. 

Zeus le dedicó una mirada a su amo y movió la cola dos veces antes de volver a fijar su atención en la comida que estaba sobre la mesa. 

· Nunca intenté hacer algo así -protestó Jonivus mientras compartía su alimento con el perro- Sólo quiero que tengas cuidado. En esta ciudad hay muchas mujeres a las que les gustaría pescar un marido rico y joven. En especial, si es el hijo del General Maximus y nada feo por cierto.

Glaucus se sentó en un banco frente a Jonivus.

· Katerina es sólo una muchacha que se siente sola. Es muy joven para estar sola ... para ser viuda.

· Katerina me gusta mucho pero, ¿crees que no le gustaría vivir en una rica granja de Hispania?

Glaucus tomó un pan recién horneado y lo partió en dos.

· ¿No te dio de comer esta mañana?

Glaucus sonrió y luego dirigió la conversación hacia un tema que le estaba dando vueltas en la cabeza desde la noche anterior.

· Jonivus, ¿quién era la mujer importante y de clase que amaba a mi padre?

Jonivus se echó hacia atrás en su asiento y cruzó las manos sobre su vientre mientras contemplaba al joven.

· Una mujer que fue hija de un emperador, hermana de un emperador ... y esposa de un emperador.

El acertijo sólo podía describir a una persona.

· ¿La Dama Lucilla?

· Sí.

Glaucus soltó un silbido de admiración.

· Por cierto que al general le gustaba lo mejor de lo mejor. Dicen que era sumamente hermosa.

· Lo era. Tu padre y ella se encontraron por primera vez cuando eran poco más que niños y entre ellos se formó instantáneamente un vínculo. Volvieron a encontrarse años más tarde ... cuando tu padre tenía aproximadamente tu edad y estaba empezando a ascender en el ejército. Se enamoraron ...

· Un momento ... ¿quieres decir que mi padre también la amaba? -preguntó Glaucus con la boca llena de frutillas y crema.

· Sí, creo que la amaba. Que la amaba mucho.

· En ese tiempo, ¿ella estaba casada?

· No, pero estaba comprometida con el emperador Lucius Verus, algo que tu padre ignoraba. Ella le hizo pensar que podrían casarse.

Glaucus resopló.

· Le mintió.

· Supongo que podría decirse que lo hizo. Creo que estaba desesperada por no perderlo antes de que fuera necesario, de modo que le ocultó la verdad.

· ¿Consumaron la relación?

· No lo sé, pero puede que sí. Lucilla estaba absolutamente obsesionada con Maximus. Aunque para ella hubiera sido algo peligroso ... ir a su lecho nupcial no siendo virgen. Pero puede que se haya arriesgado sólo por estar con él.

· ¿Por qué una mujer como ella vendría a este lugar?

· Lucilla y Commodus fueron enviados aquí para escapar de la peste traída por los soldados que volvieron del Este y que asolaba Roma.

· O sea que mi padre también conocía a Commodus desde hacía mucho.

· Sí, pero no se llevaban bien. Commodus era un muchachito malcriado y maleducado y Marcus Aurelius quería mucho a tu padre. No fue una buena combinación.

· Entonces, Commodus resentía a mi padre desde muy joven.

· Sí. Commodus sentía una inclinación poco natural por su hermana y envidiaba profundamente el amor que ella sentía por Maximus. 

· Su padre y su hermana amaban a mi padre.

· Así es. 

· Ella debió casarse con Lucius Verus mientras aún estaba enamorada de mi padre. 

· Lo hizo. Los emperadores llegaron al campamento y fue entonces cuando Maximus se enteró del compromiso. Estaba muy enojado y herido. Trató de lastimar a Lucilla negándole que la amaba. Fue una situación muy triste.

· Lucius Verus murió siendo bastante joven, ¿no es cierto?

· Sí, pero, para ese momento, Marcus Aurelius había descubierto que su hija amaba a Maximus y le dio a tu padre permiso para regresar a Hispania por primera vez desde que entrara al ejército. También le dio permiso para casarse, algo que en aquel tiempo no estaba permitido a los soldados. Fue entonces cuando conoció a tu madre y se casó con ella. La amaba profundamente. Por lo que pude ver, era una buena compañera para él ... hermosa, inteligente, fuerte, decidida. 

· Sé que dijiste que mi padre permaneció siempre fiel a mi madre -y cuanto más lo pienso más me gusta la idea- pero debe haber conocido a otras mujeres. ¿Hubo alguna relación que pudiera haber terminado en romance si él lo hubiera permitido?

· Tal vez una. 

· Cuéntame -Glaucus rebañó lo que quedaba de la crema manchada de rosa pasando un pan por el fondo del tazón.

· Escuché esta información de los soldados que acompañaron a tu padre al Mar Negro a detener la rebelión del General Cassius.

· ¿El General Cassius? ¿El hombre que proclamó que Marcus Aurelius había muerto y trató de apoderarse del trono? ¿Ese General Cassius? -cuando Jonivus asintió con la cabeza, Glaucus continuó- ¿Mi padre ayudó a sofocar esa rebelión?

· Tu padre la sofocó él solo y le salvó el trono a Marcus Aurelius. 

Glaucus movió la cabeza maravillado.

· Hay tanto que no sé acerca de él. No es de extrañar que el emperador lo amara tanto ... y que Commodus lo odiara. 

· Y tu padre amaba al emperador. No olvides que perdió a su familia siendo muy pequeño y que poco después se unió al ejército. Marcus Aurelius fue como un padre para él. 

· ¿Quién era la mujer?

· Una muy hermosa y joven esclava pelirroja ... una prostituta quien ...

· ¿Una prostituta? ¿Se enamoró de una prostituta? -Glaucus rugió de risa- ¿Estás tratando de decirme que no se acostó con ella?

· ¿Me escuchas o no? 

Glaucus se encogió de hombros e indicó a Jonivus que continuara. Estaba empezando a descubrir que su padre era un hombre muy complejo.

· Aparentemente, ella lo ayudó a matar a Cassius y hasta puede que le salvara la vida. 

· ¿Cómo se llamaba?

· No lo recuerdo.

· ¿Crees que aún se encuentre allí? -preguntó Glaucus mientras calculaba mentalmente cuánto le demandaría cabalgar hasta el Mar Negro.

· No, a pedido de tu padre le concedieron su libertad y la enviaron a Roma para que iniciara una nueva vida.

· Encontrarla puede llegar a ser muy difícil.

· Imposible. Probablemente ya no sea una prostituta y podría haberse casado ... quién sabe qué fue de ella.

· ¿Qué pasó con Lucilla?

· La enviaron al exilio cuando comenzó la puja por el trono. Sabes, Lucilla era una mujer muy fuerte e inteligente. Creo que los que querían apoderarse del trono la veían como una amenaza ... tal vez hasta como la primera emperatriz romana con potencial de liderazgo. La querían sacar del medio. Su joven hijo, Lucius, marchó con ella y escuché decir que murió en el exilio.

· ¿Estás seguro de que murió? Tal vez está oculta.

· No, no estoy seguro de que haya muerto.

· Ahora tengo tres motivos para ir a Roma. Lucilla ... esa prostituta sin nombre ... y Quintus. Cualquiera de ellos puede saber algo sobre mi padre. Y por cierto que tengo cuentas que ajustar con Quintus. 

· No hagas tonterías. Por lo que sabemos, tu padre nunca fue a Roma de modo que nunca volvió a ver a la prostituta o a Lucilla o a Quintus.

· Pero no sabemos dónde fue cuando desapareció. Tal vez escapó y decidió comenzar una nueva vida allí. Es una gran ciudad. En ella pudo haber desaparecido fácilmente. 

· Estás aferrándote a la nada. 

· Por el momento, es lo único a lo que puedo aferrarme, Jonivus. Te agradezco que me hayas contado tantas cosas sobre mi padre. Durante los últimos cinco años, él ha sido una ... una sombra que simplemente se diluía cuando trataba de aferrarla. Tu lo has hecho mucho más real para mí. Mucho más humano.

· Tu padre era un gran hombre pero no era un dios. Un mortal con más inteligencia, fuerza y coraje que la mayoría pero sólo eso. No es posible amar a un dios, sólo adorarlo. Y Maximus era profundamente amado. 

· Y eso parece haberle causado muchos problemas. ¿Se te ocurre alguien más en Germania con quien debiera hablar?

Jonivus vaciló.

· ¿Te marchas?

· Pronto. Tiene que haber gente en otros campamentos que lo conociera y me pueda dar algunas pistas. Además, quiero ver la ruta del río que él recorría tan seguido.

· Te extrañaré. 

Glaucus sonrió.

· Yo también te extrañaré, pero volveré. Ten por seguro que volveré. Te diré algo ... para probarte que volveré, dejaré a Zeus aquí contigo. ¿Qué te parece? Parece que le gustas. 

· Estaré encantado de tenerlo -Jonivus acarició la cabeza del perro, la cual se encontraba apoyada en su regazo- Hay un hombre en Bonna llamado Lucius que conoció a tu padre cuando eran muy jóvenes ... cuando tenían unos catorce años. Fue enviado a los cuerpos auxiliares y perdieron contacto pero se reencontraron unos meses antes de que tu padre ... desapareciera. 

· ¿Se encuentra aún allí?

· Eso creo. Estuvieron muy unidos durante los últimos días de tu padre en la legión.

· ¿Alguien más? 

· Sí, pero no sé dónde estás. Puede que sea el más importante de todos. Su nombre es Marcianus y era el médico jefe de la legión Felix III. Tu padre y él eran buenos amigos. Marcianus desapareció un día después que tu padre ... y se llevó consigo todas sus pertenencias. Las cartas de tu madre ...

Glaucus se levantó de un salto.

· ¿Dónde puedo encontrarlo?

Jonivus entrecerró los ojos y los levantó para mirar al hijo de Maximus.

· Te dije que no sé.

· ¿Quién sabe?

· Probablemente nadie. Siéntate, Glaucus. Tuve largas conversaciones con el sirviente de tu padre, Cicero, antes de que él también desapareciera.

· En Roma.

· Sí.

· Todos los caminos parecen conducir a Roma, Jonivus.

· Podría ser.

· ¿Qué fue lo que te dijo Cicero?

· Marcianus y él eran los únicos que estaban al tanto de lo que estaba ocurriendo en la noche en que murió el emperador -Jonivus levantó una mano para acallar la pregunta de Glaucus- No había nada que pudieran hacer para ayudar a tu padre porque los dos estaban bajo la custodia de los pretorianos. Marcianus fue el médico al que obligaron a firmar el certificado de defunción del emperador y él le dijo a Cicero que Marcus Aurelius había sido estrangulado y que tu padre también había visto las marcas en su cuello. Así que, cuando tu padre se negó a jurarle su lealtad como nuevo emperador, Commodus hizo que Quintus lo arrestara. Antes de llevárselo, lo desmayaron de un golpe en la cabeza y lo ataron pero no antes de que Cicero los escuchara decirle a Maximus que también iban a matar a su familia.

Glaucus no pudo quedarse quieto un momento más. 

· De modo que sabía que su familia había sido condenada a muerte.

· Sí, desafortunadamente. Esto tiene que haber sido mucho más terrible para él que la perspectiva de su propia muerte.

El pié de Glaucus empezó a golpear el suelo de excitación.

· Esa puede haber sido la razón por la cual luchó por liberarse y peleó con ellos. Jonivus, puede que haya llegado a Hispania apenas unas horas tarde para salvarlo ... entonces, los enterró. Alguien los enterró con todo amor. 

· Si así fue, ¿por qué simplemente no se quedó allí?

La esperanza del joven se derrumbó nuevamente.

· No sé. Tal vez los pretorianos regresaron y lo encontraron y se lo llevaron nuevamente. Es por eso que creo que puede estar en prisión. Tal vez en Roma. Tengo que ir a Roma, Jonivus. Tal vez Marcianus está en Roma.

· Lo dudo.

· ¿Por qué dices eso?

· Sé algo acerca de ese hombre y ese algo es que es cristiano. Estaba tan asqueado por lo que ocurrió con tu padre que desertó del ejército esa noche y dijo que se iba a una comunidad cristiana en algún lugar del imperio.

· Bueno ... eso no ayuda mucho. Están en lugares muy remotos, ¿no es cierto?

· No sé.

Glaucus suspiró.

· Bueno, Jonivus. No tengo más respuestas pero por cierto que tengo muchas más preguntas ... y muchas más pistas. Creo que partiré para Bonna mañana mismo, luego volveré y me quedaré aquí algunos días antes de partir para Roma. ¿De acuerdo? 

Jonivus se limitó a asentir con la cabeza. ¿Qué más podía decir? No quería que este delicioso e impetuoso joven que le recordaba tanto a Maximus se fuera jamás. 

